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Resumen

El objetivo de este trabajo es explicar el proceso que originó la apa-
rición de la representación del Old Mexico en la promoción turística 
estadounidense, la cual estuvo vinculada con el arribo de turistas que 
se desplazaron al sur de California, influenciados por la publicidad 
impresa producida por las compañías ferroviarias Southern Pacific, 
Santa Fe y el Hotel del Coronado. Para lograr este fin se promocionó 
la romantización del pasado hispano-mexicano, a partir de la novela 
Ramona, publicada por Helen Hunt Jackson, la cual rememoró la 
nostalgia de la California mexicana, antes de la llegada de los anglo- 
americanos. Para ello, se realizó un análisis histórico de las fuentes como 
folletos, panfletos, guías turísticas, postales y periódicos con la inten- 
ción de observar las representaciones romantizadas de lo mexicano 
en los productos impresos en el sur de San Diego. Para ello se his-
torió la creación de todo un imaginario exótico y pintoresco que 
gradualmente se trasladó al Distrito Norte de la Baja California y se 
asoció que cruzar la frontera era experimentar el verdadero Old Mex-
ico. Posteriormente, en la segunda década del siglo xx, dicha repre- 
sentación se transformó y aludió a imágenes y estereotipos negati-
vos de la frontera mexicana. De esta manera, se busca aportar a la 
comprensión del proceso histórico que tuvo la actividad turística en 
la región fronteriza del sur de California y en el Distrito Norte, a fina-
les del siglo xix y en los dos primeros decenios del siglo xx.

Abstract

The aim of this paper is to explain the process that originated the ap-
pearance of the Old Mexico´s representation in the American tourist 
promotion, which was linked to the arrival of tourists who moved to 
Southern California, boosted by the Southern Pacific Railroad, the 
Santa Fe Railroad, and the Hotel del Coronado printed publicity. To 
achieve this purpose, the romanticization of the Hispanic-Mexican 
past was promoted based on the novel Ramona, published by Helen 
Hunt Jackson, which recalled the nostalgia of Mexican California be-
fore the arrival of the Anglo-Americans. Thus a historical analysis of 
sources such as brochures, pamphlets, tourist guides, postcards and 
newspapers was carried out with the intention to observe the roman-
ticized Mexican representations in printed products in Southern San 
Diego. The result was to historicize how the exotic and picturesque 
imaginary was create than gradually moved to the Northern District 
of Baja California, associated that crossing the border was to experi-
ence the real Old Mexico. Afterwards, in the 1910s, this representa-
tion was transformed and referred to negative images and stereotypes 
of the Mexican border. Therefore, I seek to contribute to the under-
standing of the historical process of tourist activity in the border region 
of Southern California, and in the Northern District at the end of the 
19th century, and in the first two decades of the 20th century.
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Introducción

El estudio de la historia de la frontera entre California y 
Baja California, a finales del siglo xix y principios del siglo 
xx, es uno de los temas que sigue despertando interés en  
los historiadores de ambos países. Las investigaciones 
referentes a la relación fronteriza han sido abordadas 
desde diferentes ópticas como la historia política, social, eco
nómica y cultural. Los trabajos que trataron el turismo 
en el Distrito Norte de la Baja California se concentra- 
ron en la década de los veintes y focalizaron sus estudios 
en torno a las actividades de entretenimiento que se 
ofertaron de este lado de la frontera y que atrajeron a los 
visitantes extranjeros.

Respecto a la historiografía que existe sobre los inicios 
del turismo en el Distrito Norte, en México, destacan los 
trabajos de David Piñera, Conrado Acevedo, Jesús Ortiz 
(Piñera 1983), José Gabriel Rivera (2012) y Antonio Pa-
dilla (2006), dichos estudios exploraron el surgimiento de 
Tijuana y las atracciones turísticas que se ofrecían a los 
excursionistas estadounidenses, sobre todo en el siglo xx. 
En ese mismo sentido, se halla el trabajo de Ileana Gil Du-
rán (1989), quien examinó la conexión turística entre el 
puerto de San Diego y los condados de Coronado, Natio-
nal City y Otay, así como Tijuana, a finales del siglo xix. 
Del mismo modo, el estudio de Pablo Guadiana (2014) 
analizó cómo las tarjetas postales ayudaron a promocionar 
una imagen que mezcló lo español, el viejo oeste estadou-
nidense y lo mexicano en Tijuana entre 1901 y 1935. 

Estos trabajos me permitieron ubicar la importancia 
que tenía para el turista estadounidense visitar el poblado 
fronterizo; sin embargo, no quedaba claro qué los moti-
vaba a desplazarse. Esto me llevó a preguntarme ¿cómo 
fue el proceso de la actividad turística, a finales del siglo 
xix, en el sur de California y en el Distrito Norte? y ¿por 
qué llegaban los turistas a la frontera mexicana? Una de 
las respuestas plausibles era la cercanía con San Diego y el 
interés por parte de algunos viajeros estadounidenses por 
conocer un país diferente y visitar el Old Mexico. El hecho 
de que dichas interrogantes no quedaran clarificadas me 
generó más preguntas, ya que no existían los elementos 
suficientes para explicar qué era el Old Mexico. 

Este trabajo busca responder a las interrogantes: ¿cómo 
fue el proceso que originó la aparición de la representación 
del Old Mexico?, ¿cómo influyó la promoción turística es-
tadounidense en la difusión del Old Mexico en la frontera 
del Distrito Norte y por qué el imaginario del Old Mexi-
co se resignificó y refirió a estereotipos negativos sobre la 
frontera y lo mexicano? Además, me propongo explicar el 
papel que tuvo la novela Ramona de Helen Hunt Jackson, 
como factor en la romantización del pasado hispano-mexi-
cano en el sur de San Diego y en el poblado de Tijuana. 

En lo concerniente al abordaje, este estudio se inscri-
be dentro de la corriente de la historia cultural; retomo 
el concepto de representación del planteamiento teórico 
de Roger Chartier, quien definió que la representación “es 
un instrumento que permite ver un objeto ausente sus-
tituyéndolo por una imagen capaz de incorporarlo a la 

memora, las imágenes producidas aunque sean materiales 
sólo remplazan al cuerpo ausente por un objeto parecido” 
(Chartier 1989: 59). Dicho lo anterior, la representación 
construye una imagen, ya sea de un lugar, cosa o persona 
ausente y aquello que se representa es un sustituto de algo 
que no está ahí y tiene la característica de ser performativo 
en el individuo o en un grupo.

De esta manera, por Old Mexico debe entenderse la re-
presentación que remembró el pasado hispano-mexicano 
y que consintió en el imaginario que evocó el regreso a la 
forma de vida bucólica de las rancherías, las casas de adobe, 
los paisajes rurales, los indígenas californios, las misiones, 
las fiestas mexicanas, las corridas de toros, las peleas de ga- 
llos, los vaqueros, las actividades de rodeo, bailes indígenas 
y las artesanías.

Entre 1881 y 1890, el sur de California recibió la llega-
da de turistas anglo-americanos provenientes del este de 
Estados Unidos con la intención de disfrutar del clima 
de la costa del Pacífico y deleitarse de los paisajes naturales 
promocionados como destinos turísticos por las empresas 
ferroviarias (Camp 2013). Las compañías Southern Pacific 
y la Santa Fe instrumentaron medidas propagandísticas, a 
través de escritos impresos para atraer turistas con el ob-
jetivo de que invirtieran y compraran tierras en las zonas 
colindantes con la frontera mexicana, al sur de San Diego. 
Para ello, redujeron las tarifas de los trayectos en tren para 
que más personas se embarcaran a esta región. 

La nostalgia por el oeste de los tramperos, vaqueros, 
agricultores y la vida de la frontera, sirvió como antídoto 
ante los cambios que experimentó la sociedad estadou-
nidense. El dominio anglo-sajón y la americanización de 
California encontraron oposición en aquellos que añora-
ron la California vieja de las rancherías, la forma de vida 
indígena y la presencia mexicana, antes de la llegada de los 
inmigrantes anglo-americanos (Culver 2012). 

En este contexto apareció la novela Ramona de He-
len Hunt Jackson, en donde la romantización del pasado 
hispano-mexicano dio origen a la representación del Old 
Mexico, la cual significó el regreso a los viejos tiempos de la 
California mexicana. Posteriormente, las empresas ferro-
viarias Southern Pacific y Santa Fe se abocaron a publicitar 
esta representación en el sur de San Diego y la frontera 
mexicana del Distrito Norte de la Baja California.

La promoción de California como destino turístico

A finales del siglo xix, California fue promocionado como 
un territorio que contaba con un clima benévolo, amplias 
tierras fértiles y esplendidos escenarios naturales. El  
tendido de la línea transcontinental efectuado por la 
Central Pacific y la Union Pacific motivó a la publicación 
de guías de viajes, donde se exhortó a los turistas a 
embarcarse en el ferrocarril y experimentar las maravillas 
del oeste (Crofutt 1869). 

Viajar por tren modificó la experiencia de los turistas  
y cambió la percepción del espacio. El oeste americano 
fue representado como una amplia zona propicia para 
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invertir y conquistar (Hausladen 2003). Las compañías 
ferroviarias publicitaron dicha imagen para atraer a los 
viajeros y pobladores anglo-americanos con la finalidad 
de que adquirieran tierras en las zonas consideradas como 
periféricas (Hyde 1993). 

Los fuertes inviernos de 1886-1887 en el este de Esta-
dos Unidos movilizaron grandes contingentes de turistas 
que buscaron las bondades del clima que poseía Cali-
fornia. Ello propició la construcción de hoteles-resorts 
como el Hotel Raymond en Pasadena en 1886, el Hotel 
Arcadia en Santa Mónica en 1887 y el Hotel del Coronado 
en San Diego en 1888 (Gendzel 2008). Dentro de esta 
oleada de viajeros hacia el sur de California se encontra-
ban los health seekers, quienes se encargaron de reinventar 
la costa del Pacífico y lo convirtieron en un destino turís-
tico de la salud (Baur 1959).

La mayoría de los health seekers que viajaban eran 
ciudadanos ordinarios, no obstante, hubo algunos per-
sonajes famosos como Helen Hunt Jackson, quien era 
poeta, periodista, escritora de viajes y autora de la novela 
Ramona (Abrams 2010). Tras su publicación en 1884, 
esta novela se convirtió rápidamente en una referencia 
en Estados Unidos, ya que relataba la vida de una joven 
mestiza llamada Ramona que residía en un rancho, en 
condición de hija adoptiva. La propietaria del rancho era 
la señora Moreno, quien luchaba por conservar sus títu-
los de propiedad ante el nuevo gobierno estadounidense 
en California. 

Ramona era hija de una indígena de California y su 
padre era de origen escocés. Su condición racial la mar- 
ginó a sufrir maltratos por su herencia mestiza, la cual 
calificaban de mexicana, mientras que la familia Moreno, 
de ascendencia española, buscaba encajar en la sociedad 
estadounidense. Los anglo-americanos de California enar- 
bolaron la etnicidad europea blanca como factor racial 
de distinción social. La obra de Jackson retrató los pro-
blemas raciales imperantes en California y mostraba los 
estereotipos asociados a los indígenas, que por extensión 
incluía a los mexicanos por su herencia mestiza (Kropp 
2006a).

La historia de la novela se volvió relevante porque na-
rraba el drama del matrimonio de Ramona con un joven 
indígena llamado Alessandro y su posterior escape de la 
ranchería para vivir en el campo, siguiendo el modo de 
vida tradicional indígena. Pronto la novela se convirtió 
en un éxito y ayudó a crear una conciencia pública sobre 
la difícil situación de los indígenas en California (DeLy-
ser 2005). 

La contribución de Helen Hunt en la percepción so-
bre California fue muy notoria, las descripciones de los 
aparentes lugares donde estuvo Ramona y la narración de 
los paisajes californianos cautivaron a los lectores, quie-
nes visitaron esta región inspirados por el romanticismo 
indígena que coincidió de forma paralela con el arribo de 
las líneas ferroviarias al sur de California (DeLyser 2003). 
Las descripciones que se hacían en la novela Ramona, si 
bien eran ficticias, crearon todo un imaginario en el tu-

rista estadounidense. Los detalles de la casa de adobe, el 
tejado de azulejos, el lugar donde se realizó el matrimo-
nio de la joven pareja y el rancho en el que vivía la prota-
gonista, eran los lugares que deseaban ver los visitantes. 

La representación de estos lugares era libre y sujeta a 
distintas interpretaciones, cada viajero o turista que lle-
gaba a California, pensaba que era capaz de identificar 
los lugares y los personajes narrados en la novela. A tal 
punto, que se editó una serie de libros que servían de 
guías a los cientos de turistas interesados en los paisajes 
relacionados con la novela Ramona en el sur de Califor-
nia (Vroman y Barnes 1899).

Asimismo, otro factor que movilizó el arribo de turis-
tas fue la aparición del movimiento especulativo de bienes 
raíces o boom de los ochenta. Los focos de atención fueron 
las ciudades de Los Ángeles, Santa Barbará y San Diego. 
En San Diego se realizó una ardua campaña publicitaria 
que se tradujo en la creación de un proyecto fraccionario 
de tierras, la cual cautivó a más visitantes de la costa este. 
Ante tal escenario, pronto aparecieron en las cercanías 
de San Diego, nuevas poblaciones como Coronado, La 
Jolla, Pacific Beach, Escondido, La Mesa y Ocean Beach 
(Padilla Corona 2006). 

Posterior al fraccionamiento de terrenos en la pe-
nínsula de Coronado realizado por la Coronado Beach 
Company, propiedad de E. S. Babcock y H. L. Story. Se 
construyó el Hotel del Coronado en 1888, que se ca-
racterizó por ser un hotel-resort para la aristocracia esta-
dounidense (McNally 1886). De igual manera, el Hotel 
Florence se distinguió por ser otro de los complejos prefe-
ridos por los turistas; dentro de los servicios que ofrecía a 
los huéspedes se encontraban los recorridos por Old Town 
y la ruta conocida como la California Vieja que inicia-
ba desde La Jolla hasta el poblado de Tijuana (Packard 
1986).

En las proximidades a la bahía de San Diego surgió 
el poblado National City, mismo que experimentó una 
transformación sorprendente con el fraccionamiento de 
tierras llevado a cabo por la firma San Diego Land & Town 
Company. El propósito de la compañía era poblar el sur 
de San Diego y, para lograrlo, construyó un ramal del 
ferrocarril (Braman 1894). A los turistas que recorrían la 
zona se les invitaban a invertir y ser parte del desarrollo 
del sur de San Diego. Utilizaron las características natura-
les que poseía National City como señuelo para atraer tu-
ristas y health seekers. Los panfletos turísticos destacaron 
la cercanía con el océano, el buen clima de la región y la 
fertilidad del suelo para cultivar frutas semi-tropicales y 
practicar la horticultura (San Diego Land y Town Com-
pany 1891).

El Rancho Otay y los terrenos de Chula Vista tam-
bién fueron comprados por la compañía fraccionaria de 
los hermanos Kimball. El ferrocarril National City & 
Otay Railway entrelazó esta vasta región que colindaba 
con la frontera mexicana (Middlebrook y Best 1947). 
En 1888 se concluyó la construcción de la presa Swee-
twater Dam, que para la época era una de las obras de  
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ingeniería más espectaculares del sur de California, 
considerada como la presa más alta de Estados Unidos 
(figura 1) (Los Angeles Herald 1888: 18).

El atractivo que generaba ver la masa de agua en la 
presa Sweetwater Dam fue aprovechado por las compa-
ñías turísticas para promocionar viajes guiados a este lu-
gar, algunos recorridos partían del centro de San Diego 
y de Coronado. Por su parte, la San Diego Land & Town 
Company y la empresa ferroviaria Southern Pacific pla-
nearon paseos turísticos que incluían los acantilados y 
las playas de La Jolla, la Misión de San Diego, el lugar de 
matrimonio de Ramona, la aduana de Tijuana, las vistas 
panorámicas de los campos agrícolas de Otay y la presa 
Sweetwater Dam. A este recorrido se le conoció como 
Old Mexico and Sweetwater Dam (National City & Otay 
Railway 1888).

El Old Mexico en el sur de San Diego  
y la frontera mexicana

Tijuana era un punto intermedio entre San Diego y 
Ensenada, ya que Ensenada fungía como capital desde 
1882 y, apenas en 1888, el Partido Norte había cambiado 
de categoría política a Distrito Norte de la Baja Cali
fornia (Piñera Ramírez 2014). La cercanía fronteriza del 
poblado de Tijuana lo convirtió en un sitio de interés 

para los estadounidenses de los condados de National 
City y Coronado.

Las excursiones promocionadas en San Diego invi-
taban a los turistas a conocer la aduana de Tijuana y el 
Monumento, el cual estaba situado en la línea divisoria. 
Tras la inauguración del Hotel del Coronado en 1888 y con 
la llegada del ferrocarril National City & Otay Railway 
a la frontera mexicana, el arribo de viajeros comenzó a 
despuntar rápidamente. A tal punto que dentro de las 
actividades que ofertó el Hotel del Coronado estaban los 
paseos en diligencias para visitar Old Mexico y el poblado 
fronterizo de Tijuana (McNally 1889).

La romantización del pasado hispano-mexicano en el 
sur de California propició en los turistas estadouniden
ses un deseo por ver y ser testigos de aquello que era 
diferente a la forma de vida de los anglo-sajones. El sur 
de San Diego guardó las reminiscencias de ese tiempo 
pretérito, las rancherías, las construcciones de adobe, 
los grupos nativos, las grandes extensiones de tierras y las 
vistas panorámicas que eran reductos de los viejos tiem-
pos –the old times– (Kropp 2006a).

Los panfletos turísticos como la prensa del sur de San 
Diego magnificaron la representación de que cruzar la fron-
tera y visitar la aduana en Tijuana y el Monumento era 
adentrarse en lo exótico del Old Mexico. La sensación de 
encontrarse en un espacio periférico que separaba a dos 
culturas racialmente diferentes, avivó en el turista esta-

Figura 1. Itinerario turístico Old Mexico-Sweetwater Dam. Fuente: Elaboración propia.
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Figura 2. Vías del ferrocarril y hoteles-resort en el Sur de California 1888-1920. Fuente: Elaboración propia.

Figura 3. Tijuana, ca. 1900. Fototeca del Archivo Histórico 
de Tijuana. Colección Joel García.

dounidense, la aparición de un conjunto de ideas ya exis-
tentes para definir y representar al otro (St. John 2009).

Asimismo, en las cercanías a la frontera entre los pobla-
dos de Tía Juana y Tijuana había un anfiteatro de madera, 
donde se realizaban corridas de toros. El propietario de 
este espectáculo era el francés H. Gouchon (Gonjon), 
quien además promocionó carreras entre indígenas mexi- 
canos y corredores anglo-sajones. Las corridas de toros 
estaban prohibidas en Estados Unidos, pero se realiza-
ban en esta zona fronteriza por considerarse que en la 
periferia se podía actuar con impunidad y más si era del 
lado mexicano.1

En 1894, Elisha S. Babcock organizó un espectácu-
lo turístico en el Hotel del Coronado, llamado Spanish 
Fiesta. El objetivo del evento era reproducir lo más fiel 
posible cómo se divertían los habitantes de la Alta Cali-
fornia antes de la llegada de los estadounidenses (Blunt 
1894). La representación sobre el pasado californiano, 
con la atribución de ser una época romántica, cautivó 
a los turistas anglo-americanos, y para escenificar este 
tiempo pretérito idealizado, Babcock buscó la ayuda de 
Charles Lummis, promotor del pasado hispano-mexica-
no en Los Ángeles, California (Sacks 1996).

1 Al no existir un límite material entre ambas localidades y al estar 
separadas de manera imaginaria, el jefe político Luis Emeterio Torres 
solicitó permiso al gobierno federal para cavar una zanja de cuatro 
metros que sirviera de línea divisoria entre las dos poblaciones, ya 
que la plaza de toros estaba ubicada la mayor parte de lado mexicano 
y esto ocasionaba disturbios en ambos lados. (Solicitud del jefe po-
lítico del Distrito Norte para trazar una línea divisoria entre México 
y Estados Unidos, 16 de agosto de 1888).

La Spanish Fiesta se llevó a cabo del 21 al 24 de abril 
de 1894 y el programa incluyó jineteo de caballos, rea-
lizado por vaqueros, laceo de ganado salvaje, carrera de 
burros, bailes indígenas y corrida de toros (San Diego 
Union, 18 de febrero de 1894; San Francisco Call, 22 
de abril de 1894). Charles Lummis supervisó los espec-
táculos y montó un escenario en el que se recreó la vida 
cotidiana de los grupos indígenas y cómo se vivía en las 
rancherías existentes en el sur de California y en Baja 
California (Sacks 1996), esta representación albergó una 
idea sobre el otro que lo reducía a la categoría de objeto 
ornamental exótico. 
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A pesar de que la Spanish Fiesta tuvo afluencia de tu-
ristas, la antipatía a este tipo de actividades recreativas 
desmotivó a Babcock y decidió no continuar con esos 
espectáculos. Esto abrió la posibilidad para que los co-
merciantes mexicanos que estaban del otro lado de la 
frontera se interesaran en realizarlos. El 3 julio de 1894, 
un grupo de vecinos de Tijuana solicitaron un permi-
so para organizar corridas de toros al jefe político Rafael 
García Martínez como medida ante los efectos de la crisis 
de 1893, que había afectado a los negocios existentes en 
el poblado, sin embargo, la solicitud fue denegada (So-
licitud de vecinos de Tijuana al jefe político del Distrito 
Norte para que les conceda el permiso de realizar corridas 
de toros, 9 de julio de 1894).

El Old Mexico en el poblado fronterizo
de Tijuana

En los albores del siglo xx, el arribo de turistas al sur 
de San Diego continuó y los paseos a Tijuana fueron 
cada vez más frecuentes, las ganancias comerciales que 
dejaban los excursionistas enfrentaron a los comerciantes 
aposentados en la frontera mexicana. Los productos que 
solían adquirir los viajeros, en los pocos comercios exis- 
tentes, eran cigarros, sombreros, sarapes y algunas artesa-
nías. La estancia de los visitantes era de una hora o más y 
tenían permitido introducir a Estados Unidos productos 
que no superaran el valor de $100 dólares, la cantidad 
permitida que podían declarar era equivalente a 50 
cigarros o 300 cigarrillos.2

2 Hasta 1904 no existía una distinción entre turista, visitante o ex-
cursionista en la aduana de Estados Unidos. Sin embargo, a conse-
cuencia del constante flujo de visitantes que se dirigían a Tijuana, 
en 1907, el Departamento del Tesoro de Estados Unidos giró una 
instrucción a la división de aduanas para informar que quienes cru-
zaran la frontera unas horas eran considerados excursionistas sense 
bona fide y no tenían el privilegio de introducir cigarros ni curios, los 
considerados turistas bona fide eran quienes duraban varios días en 
territorio mexicano y visitaban varios lugares. Esta distinción aplicó 
únicamente en el control administrativo de las aduanas de Estados 
Unidos para el cobro de impuestos (Definición de turistas o pasaje-
ros en relación al derecho de importar $100 dólares en artículos sin 
pagar impuestos, 15 de septiembre de 1904; Carta de J. B. Reynolds, 
10 de abril de 1907).

En 1902, los panfletos de propaganda turística pro-
piedad de San Diego Southern Railway Company dedi-
caron en su portada diseños que hacían alusión al Old 
Mexico y presentaban un sarape con los colores mexica-
nos y el símbolo del águila nacional. Pronto la represen-
tación del Old Mexico, que aludió a los viejos tiempos del 
sur de California y San Diego, cambió y en su lugar se 
promocionó México y en específico al poblado de Tijua-
na. Incluso en los folletos se anunció: “you should never 
leave San Diego without visiting Old Mexico” (San Die-
go Southern Railway Company 1902: 4). 

Poco a poco la representación del Old Mexico se fue 
desasociando del pasado romántico del sur de Califor-
nia y comenzó a caracterizar únicamente a México. Los 
anglo-estadounidenses de San Diego buscaron separar el 
pasado hispánico del pasado mexicano. Los paseos turís-
ticos que se promocionaban en los folletos mostraron la 
imagen del Old Mexico en Tijuana, como un espacio ex-
clusivo para el esparcimiento, recreación y exotismo por 
ser un país diferente.

El Distrito Norte de la Baja California era visto por los 
estadounidenses como una región pre-moderna, atrasada 
y desolada, este imaginario construido sobre la península 
resaltó que era un territorio desocupado e inhóspito y 
correspondió, por un lado, a intereses anexionistas y por 
el otro, sirvió como una forma de diferenciación, cuya 
intención intentó exaltar el discurso de que la población 
anglo-americana encarnaba el avance y el progreso de 
la civilización y la prueba de ello, lo ejemplificaba Cali
fornia.

En lo que respecta a la población registrada en el 
censo en 1910 en California, se contabilizó un total de 
2 377 549 habitantes y en el condado de San Diego, el 
número era de 61 665 personas (Forstall 1996). Mientras 
que, en el Distrito Norte de la Baja California, la pobla-
ción era de 9 760 habitantes y la cantidad de personas 
que vivía en Tijuana era de 733 residentes (Cruz Gon-
zález 2007). La baja densidad demográfica en el Distri-
to Norte reforzó el imaginario estadounidense de que la 
frontera mexicana era un espacio inmóvil. Incluso en los 
panfletos turísticos del Hotel U.S. Grant se mencionó 
la siguiente leyenda: “Tia juana Mexico, this visit to Old 
Mexico is intensely interesting to all, where the conditions of 
life and the surroundings are much the same as a hundred 
years ago” (U.S. Grant Hotel 1915: 5).

En 1910 el pueblo de Tijuana era parte de los desti-
nos turísticos que se debían visitar y que a todo viajero 
que llegaba al sur de California se le invitaba conocer. La 
propaganda por adentrarse al exótico y pintoresco Old 
Mexico tenía varios años de promoción en las guías de 
turistas, en los panfletos y en las actividades del Hotel del 
Coronado. Los viajeros que se internaban a la frontera 
encontraron una amplia diversidad de actividades de en-
tretenimiento, que años atrás también existían en el sur 
de California y que ahora se encontraban de lado mexi-
cano (San Diego Union, 1 de enero de 1910).

Los inversionistas turísticos de San Diego y los co-
merciantes mexicanos ayudaron a construir el imaginario 

Figura 4. Tijuana, ca. 1900. Fototeca del Archivo Histórico 
de Tijuana. Colección André Williams
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del Old Mexico en el Distrito Norte. Dichos promoto-
res ofrecieron una imagen pintoresca de la frontera, la 
cual devino en una representación en los turistas anglo- 
americanos y que se extrapoló a nivel local y nacional en 
Estados Unidos. Los excursionistas que se aventuraron a 
cruzar la línea internacional consumieron productos ar-
tesanales que reforzaron tanto la percepción de lo exótico 
como las características románticas de la cultura mexi-
cana y acentuaron la experiencia de estar en una tierra 
extranjera (St. John 2009).

La adquisición de souvenirs significó para el turista la 
evidencia y satisfacción de haber estado en un lugar di-
ferente. El paisaje rural de Tijuana, compuesto por calles 
de terracería y edificios de madera, se parecía mucho a 
cualquier poblado del oeste de Estados Unidos en 1900. 
Los viajeros que llegaron a estos parajes tenían una expec-
tativa creada de la frontera y de México, la cual moldeó 
su percepción y se alimentó de la imagen que los comer- 
ciantes mexicanos vendían. 

Las tiendas de curiosidades, los sombreros, los sarapes, 
las postales y los espectáculos de entretenimiento taurino 
fueron elementos reforzadores de esa representación pin-
toresca, romántica y primitiva del Old Mexico. Al grado 
de crear estereotipos de lo mexicano en la mente de los 
anglo-americanos. Los “curios” sirvieron como productos 
difusores de una versión culturalmente construida de Mé-
xico en Estados Unidos y ayudó en la elaboración de ima- 
ginarios y estereotipos distintivos entre ambas naciones 
en la frontera (St. John 2009).

La tarjeta postal sirvió como una forma de rememorar 
aspectos del paisaje que los turistas no querían olvidar. 
Igualmente, creó una imagen de cómo debería ser ese es-
pacio (Vanderwood 1988). Por otra parte, la tarjeta postal 
fungió como medio de comunicación y promoción turís-
tica al invitar a otros viajeros a presenciar y aventurarse 
a conocer lugares pintorescos. Asimismo, posibilitó la 
oportunidad de preservar la representación romantizada 
y nostálgica del Old Mexico.

La relación entre el paisaje natural con los poblados 
próximos a la frontera con el Distrito Norte, sirvieron 
como escenario para reforzar la idealización del sur de 
California. La vida campirana, las grandes vistas panorá-
micas que ofrecía la bahía de Chula Vista, las mesetas de 
Otay, los campos de cultivo de frutas de Nestor, cercanos 
al valle del río Tijuana y la señalización del límite inter-
nacional, eran indicios de que el turista estadounidense 
se adentraba al Old Mexico (Old Mexico and Sweetwater 
Dam via National City & Otay Railway 1908: 3-5).

En 1911, el Distrito Norte sufrió una incursión ar-
mada proveniente de California, el contingente estaba 
compuesto por estadounidenses, rancheros mexicanos y 
extranjeros. La intención era derrocar la dictadura de Por-
firio Díaz y después propiciar una revolución anarquista 
mundial (Samaniego López 2017). La invasión inició el 
29 de enero de 1911 con la captura de Mexicali y cuatro 
meses después, el galés Caryl Ap Rhys Pryce, comandan-
te de la Segunda División, tomó el pueblo de Tijuana 
(Taylor 1992).

Pryce al verse sin recursos económicos para proseguir 
la lucha armada hacia Ensenada durante la ocupación de 
Tijuana, permitió la reapertura de las cantinas, prostí-
bulos y las salas de apuestas (Taylor 2002). Asimismo, 
concedió permisos para el establecimiento de casinos. 
No obstante, al no poder conseguir más fondos ni ar-
mamento, prefirió renunciar al mando del contingente 
y fue sucedido por Jack Mosby, quien mandó clausurar 
las cantinas y casinos. A consecuencia de la falta de dine-
ro, una de las acciones que realizó para recaudar recursos 
fue montar un espectáculo tipo Wild West para entrete-
ner a los turistas que venían de San Diego. Los objetos 
que vendieron fueron postales y souvenirs de la campaña 
bélica, entre los que figuraron los casquillos de cartuchos 
percutidos (Taylor 2000).

El conflicto armado en la frontera mexicana sirvió 
como atracción para los turistas, ya que les proporcionó 
una visión diferente del Old Mexico, el nuevo espectácu-
lo era ver personas en combate, en un lugar sin ley y rural, 
una imagen contrapuesta a la romantización del Old 
Mexico exótico. Después de la batalla de mayo de 1911, los 
visitantes estadounidenses pagaban 25 centavos de dólar 
para poder entrar al campamento rebelde y pasear entre 
los hombres armados y tomarse una fotografía para cap-
turar el momento en una tarjeta postal. El cuartel de los 
insurrectos fue la tienda de curios de Alejandro Savín 
(Conklin 1966).

En los panfletos turísticos de San Diego Southern Rai-
lway Company (1911), en los días subsecuentes a la derrota 
de Mosby, se promocionó, por un lado, las excursiones 
a la colonia Little Landers en San Ysidro, ejemplo del 
modelo de vida agrícola estadounidense y, por el otro, se 
encontraba Tijuana señalado como lugar de interés por 
los recientes combates y disturbios, con ilustraciones fo-
tográficas de los rebeles rendidos después del combate 
con las tropas federales mexicanas.

La transformación del Old Mexico al México 
bárbaro: imágenes y estereotipos raciales

En la segunda década del siglo xx, California buscó 
proyectarse como un lugar modelo en Estados Unidos. La 
apertura del Canal de Panamá en 1915, era el evento a ce
lebrar en California (Greb 1978) y el estado tenía preparadas 
dos exposiciones internacionales que servían como 
escenario para difundir la imagen de un país pro-gresista 
y moderno. La ciudad de San Francisco organizó la 
Panama-Pacific International Exposition y San Diego 
fue sede de la Panama-California Exposition (O´Hara 
2011).

En lo que respecta a San Diego, parte de su propues-
ta turística en los preparativos para la exposición fue un 
despliegue de temas que aludieron al pasado hispánico 
del sur de California. Los organizadores de la Panama- 
California Exposition elaboraron la construcción de la 
representación del Spanish romance, la cual remembró a 
los frailes de las misiones y a los conquistadores españo-



A. Díaz Ramírez/Anales de Antropología 57-2 (julio-diciembre 2023): 29-3936

les, sobre todo a Vasco Núñez de Balboa. Asimismo, los 
trabajos de restauración de las misiones llevados a cabo 
años atrás y el circuito turístico del Camino Real fueron 
parte de esta temática (Kropp 2003). 

Los inversionistas de San Diego se abocaron a fo-
mentar esta visión romántica, la construcción del Balboa 
Park fue el espacio donde se materializó dicho imagina-
rio. La Cámara de Comercio del condado de San Diego 
buscó distanciarse de cualquier aspecto que aludiera a 
México. De esta manera, el sur de California ya no era el 
Old Mexico, esta nueva representación retrató a la región 
como un lugar de habitantes blancos. Además, se publici-
tó San Diego como una ciudad modelo anglo-americana 
(Kropp 2003).

Para los promotores de la exposición, la situación preva-
leciente en la frontera los alarmaba. Para Estados Unidos, 
el conflicto revolucionario en México era un asunto de  
seguridad nacional, algunos estadounidenses considera- 
ban oportuno la intervención sobre el país vecino. 
(Chamberlain 1949). La imagen que se quiso proyectar 
de San Diego era vulnerable ante la situación social en 
los poblados del Distrito Norte, se temía que el visitante 
se llevara una mala impresión o diferente a la promocio-
nada. Por ello, se alentó a los residentes a que fungieran 
como guías de turistas, para que fueran ellos los encar-
gados en mostrar esa ciudad idealizada (Kropp 2003).

La situación política en el Distrito del Norte era reflejo 
de las circunstancias en el país, a consecuencia de la lucha 
revolucionaria (Samaniego López 1994). En 1915 el jefe 
político del Distrito Norte era el coronel Estaban Can-
tú, la condición económica del territorio cuando Cantú 
asumió el poder era lamentable. Debido a ello, permitió 
el funcionamiento de negocios que en California estaban 
prohibidos, autorizó las carreras de caballos, los casinos, 
la prostitución y el comercio del opio (Conklin 1966). 
Además, fiscalizó los comercios ya existentes con altos 
impuestos, introdujo diferentes gravámenes de importa-
ción y cambió la cabecera política de Ensenada a Mexi-
cali (Samaniego López 1998). 

En lo que respecta a Tijuana, la oportunidad de apro-
vechar la concurrencia de turistas que se encontraban en 
San Diego, a causa de la Panama-California Exposition 
y la promoción en los panfletos en el sur de California 
por visitar el Old Mexico, en los cuales se incluía conocer 
el poblado de Tijuana y las maravillas de las Islas Co-
ronados, propició que Antonio Elozúa solicitara al jefe 
político, Esteban Cantú, el permiso para establecer una 
feria mexicana, con la finalidad de atraer a los visitantes 
estadounidenses al poblado (Cárdenas et al. 1983).

El nombre del espectáculo se llamó la Feria Típica 
Mexicana. La propuesta de entretenimiento fueron acti-
vidades que buscaron remembrar el Old Mexico, entre los 
que destacaron las corridas de toros, peleas de gallos, bai-
les y funciones mexicanas que reproducían el Wild West, 
también se publicitó la comida típica, bares, peleas de 
box y los juegos de azar permitidos en el Distrito Norte, 
la feria comenzó el 1 de julio de 1915 (Welcome Tijuana 

Typical Mexican fair, Tijuana, Old Mexico: open from July 
1st to December 31st 1915, 1915: 3-4).

La oportunidad de abrir casinos en el Distrito Norte, 
a consecuencia de la disposición legal que implementó 
Esteban Cantú, provocó que inversionistas mexicanos y 
estadounidenses buscaran la autorización para establecer 
negocios de entretenimiento. En 1916, Elozúa abrió el 
casino Monte Carlo en Tijuana, mientras que, en Mexi-
cali, Withington obtuvo la concesión para erigir el casino 
El Tecolote.

En mayo de 1916, los organizadores de la Panama- 
California Exposition mencionaron que los juegos de 
azar y las carreras de caballos causaban un grave daño a 
la exposición de San Diego. Además, solicitaron al Con-
sejo de la ciudad aprobar una ordenanza que prohibiera 
cualquier forma de propaganda que hiciera mención a las 
carreras de caballos o los casinos en Tijuana (Sacramento 
Union, 29 de mayo de 1916). La aparición de medidas 
para disuadir a los turistas estadounidenses comenzó a 
cobrar fuerza en San Diego. La publicidad negativa es-
grimida contra la frontera mexicana, la retrató como un 
lugar peligroso e intentó atemorizar a los visitantes. Sin 
embargo, la feria de San Diego atraía más turistas en com-
paración con aquellos que cruzaban la línea internacional 
para visitar Tijuana (Los Angeles Herald, 28 de julio de 
1916).

En junio de 1916, en San Diego se organizó la con-
vención anual de Woman’s Christian Temperance Union 
(wctu), y se convocó a los miembros de las asociaciones 
temperantes a desplazarse al sur de California para refor-
zar los discursos prohibicionistas. Asimismo, se dirigieron 
al presidente Woodrow Wilson para que tomara acciones 
y erradicara los males existentes en Tijuana. Del mismo 
modo, se presionó a Esteban Cantú para que prohibiera 
los fumadores de opio y las salas de apuestas existentes 
en la frontera (Los Angeles Herald, 9 de junio de 1916).

La regulación de la prostitución en el Distrito Norte in-
crementó las protestas de las organizaciones temperan
tes contra los poblados de Tijuana y Mexicali, además, 
se señaló que en la frontera mexicana existía el comercio 

Figura 5. Feria Típica Mexicana, Tijuana, ca. 1915. Fototeca 
del Archivo Histórico de Tijuana. Colección Joel García.
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de trata de blancas. La mayoría de las prostitutas que 
trabajaban en la zona de tolerancia de Mexicali eran 
estadounidenses. La razón de este flujo de meretrices 
se debió a la prohibición de la prostitución en California 
en 1913 y muchas de ellas se desplazaron a la frontera sur 
para continuar con su oficio y así ganar dinero. 

De esta manera, el Old Mexico asociado a lo exótico 
y pintoresco se convirtió en la frontera bárbara, inmo-
ral y decadente. Los discursos de los grupos temperantes 
guardaron ideas de exclusión racial que se transfirieron 
a la frontera mexicana. Los inspectores de inmigración 
abrazaron las ideas de los movimientos nativistas y de las 
asociaciones moralistas hasta construir la representación 
de que el mexicano constituía una amenaza, la cual pos-
teriormente ayudó a moldear la política de la Oficina de 
Inmigración de Estados Unidos (Christensen 2009).

En 1917, Tijuana y Mexicali ganaron popularidad 
como lugares que se debían conocer por las actividades 
de entretenimiento que existían para los visitantes esta-
dounidenses (San Diego Union, 1 de enero de 1917). En 
abril de 1917, Estados Unidos entró a la Primera Guerra 
Mundial y el flujo de turistas en el Distrito Norte dismi-
nuyó entre 1918 y 1919, a consecuencia de las restriccio-
nes que impuso el gobierno de Estados Unidos. Durante 
el periodo de guerra, los grupos progresistas presionaron 
al gobierno para que se decretara la proscripción del alco-
hol. En octubre de 1919, el Congreso aprobó la Eighte-
enth Amendment, donde se prohibió la venta, destilación 
y fabricación de alcohol en todo Estados Unidos, esta ley 
entró en vigor el 16 de enero de 1920.

Conclusiones

La novela de Ramona escrita por Helen Hunt Jackson, en 
1884, intentó mostrar la situación de marginación social 
en la que se encontraban los indígenas californios y los 
residentes mexicanos, quienes pugnaron por conservar sus 
títulos de propiedad ante el gobierno anglo-americano. El 
arribo de turistas y de inmigrantes del este de Estados 
Unidos, en busca de tierras fértiles, evidenció que esta 
región no se encontraba deshabitada como la propaganda 
turística de las compañías ferroviarias lo promocionó. 

La romantización del pasado hispano-mexicano que 
se desprendió de la novela Ramona ayudó a construir 
todo un imaginario turístico en el sur de California. Esto 
originó el arribo de cientos de turistas anglo-americanos 
cautivados por los lugares ficticios descritos en la novela, 
al grado de generar una movilización en paseos y excur-
siones por el territorio californiano buscando esos parajes. 

Los turistas anglo-americanos que visitaron Califor-
nia llegaron con la idea de querer encontrar este imagi-
nario que publicitaron las guías de viaje de las empresas 
ferroviarias. La finalidad de las compañías era hacer que 
estos viajeros se convirtieran en residentes permanentes 
y que adquieran tierras en los puntos de interés turístico, 
donde supuestamente vivió el personaje de Ramona. El 

afluente de los inmigrantes anglo-americanos y el aumen-
to de la población en las ciudades del sur de California 
hicieron que la representación de Old Mexico fuera vista 
como un elemento folclórico del pasado de California y 
no como parte de la situación social que aún existía en la 
región colindante con la frontera mexicana.

La representación publicitada del Old Mexico que re-
memoró la nostalgia de la California rural, así como 
la idealización del pasado romántico de los indígenas 
con la naturaleza y la vida simple en el campo, fue gra-
dualmente trasladada al Distrito Norte y se asoció que 
cruzar la frontera, visitar la aduana de Tijuana y el bal-
neario de aguas termales eran vivencias que permitían 
experimentar el verdadero Old Mexico.

Por otra parte, el imaginario de lo pintoresco y exótico 
en el turista estadounidense, en el primer decenio del si-
glo xx, albergó elementos que ayudaron a crear una dis-
tinción racial y cultural. El espacio fronterizo brindó a 
los viajeros el acceso a otra realidad, la cual intentaron 
definir a partir del imaginario promocionado en los im-
presos turísticos. Los escenarios romantizados estaban 
impregnados de un atractivo emocional que cautivaba al 
visitante extranjero. 

Sin embargo, para 1915, la representación del Old Me
xico se alejó del exotismo romantizado y reposó en el 
imaginario de la inmoralidad, lo violento y lo salvaje, 
el cual fue construido por los grupos moralistas de Es-
tados Unidos, quienes crearon estereotipos raciales sobre 
el mexicano cargados de prejuicios denigrantes. Al grado 
de convertirse en los discursos de la política de inmigra-
ción estadounidense en los años posteriores de la década 
de los veinte. Igualmente originó todo un conjunto de 
imágenes negativas sobre la frontera, especialmente en 
los poblados de Tijuana y Mexicali, los cuales fueron vi-
lipendiados y retratados como una amenaza para la se-
guridad nacional de Estados Unidos.
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